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LA FACULTAD DE CIENCIAS RELATADA POR SUS 
PROTAGONISTAS

Hace 50 años, un grupo de visionarios propuso materializar una idea de la que 
no había precedentes en nuestro país: crear una Facultad de Ciencias en la cual la 
investigación y la docencia en disciplinas científicas se cultivaran prioritariamente. 
El camino de esta facultad ha estado lleno de dificultades, tanto en su concreción 
como en su desarrollo, pero también de éxitos, que la han convertido en la fuente 
de gran parte de la investigación científica en nuestra Universidad y en el país, así 
como en el centro formador de numerosas generaciones de científicos para Chile. 
Hoy, a medio siglo de su gestación, recordamos momentos cruciales de nuestra 
facultad, nombres importantes de su historia y aspectos significativos de su legado 
en palabras de algunos de los académicos que la vieron nacer.

ANTES DEL INSTITUTO DE CIENCIAS

La historia de nuestra facultad comienza, por supuesto, mucho antes de su 
formación, cuando las personas que le darían vida comienzan a conocerse.

En los años sesenta, cuando aún no existía la Facultad de Ciencias, la ciencia 
en la Universidad de Chile se hacía en los círculos profesionales, “en algunos de 
ellos, no en todos”, relata el Dr. José Roberto Morales. Agrega que “Medicina 
e Ingeniería eran muy fuertes” en ese campo y “aunque parezca extraño ahora 
recordarlo, pero es efectivo, donde había investigación en ciencia era en el Instituto 
Pedagógico de la Universidad, que por esos años se ubicaba en el actual campus de 
la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación. “Era una escuela muy 
seria, todavía quedaban ecos de la formación rigurosa de profesores extranjeros que 
llegaron muchos años antes con la misión alemana”. En el Instituto Pedagógico 
había laboratorios de biología, química, física y profesores muy destacados.

La matemática también comenzó a desarrollarse en aquella época. El Profesor 
Nicolás Yus relata que “el Rector Juan Gómez Millas, en el contexto de sus 
planes para desarrollar la ciencia en la Universidad de Chile, fundó el Centro de 
Investigaciones Matemáticas”, centro que empezó a funcionar en un local prestado 
por la Facultad de Economía y que dependía directamente de la rectoría. 

La física, por su parte, comenzaba a tomar forma a través de la Escuela de 
Física. Jorge Soto, actual académico del Departamento de Matemáticas, fue alumno 
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de la primera generación de esa escuela. Jorge Soto recuerda: “Tiene que ver con 
una periodista chilena, Lenka Franulic. Yo estaba estudiando en la media y miraba 
si a lo mejor tenía que ir a Ingeniería en la Santa María o en la Chile” (que era la 
única alternativa para aquellos a los que les gustaba la matemática en aquella época). 
“Yo vi por azar en la revista Ercilla de ese tiempo un artículo de Lenka Franulic 
que decía ‘a chileno le pagan en Gran Bretaña por pensar’. Ahí me enteré que había un tal 
Igor Saavedra al que los británicos le pagaban por pensar física teórica. Y después 
Igor aterrizo acá en Ingeniería y logró apoyo para fundar una Escuela de Física. 
Entonces yo ni siquiera postulé a Ingeniería. Hicieron una entrevista y entramos 
como 20. Era una escuela piloto. Se suponía que uno iba a salir de físico, pero el 
título no existía, la carrera no existía.”

Nicolás Yus cuenta que al poco tiempo de su creación el Centro de Matemáticas 
se unió al Instituto de Física, formándose de ese modo el Instituto de Física y 
Matemáticas con Carlos Martinoya como director, quien, junto con los físicos 
teóricos, se instaló en el tercer piso de la Escuela de Ingeniería, a pesar de no depender 
de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas. “En mi opinión, la Facultad de 
Ciencias tiene una deuda de gratitud pendiente con Martinoya (o Martinpot, como 
lo llamábamos) por su labor directiva, que fue fundamental para el desarrollo del 
Instituto”, agrega Nicolás Yus.

EL INSTITUTO DE CIENCIAS

Lentamente, los investigadores de otras disciplinas científicas comenzaron a 
converger en la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas. 

El Pedagógico no daba cabida a las investigaciones científicas avanzadas y 
varios de sus académicos migraron al Departamento de Física de Ingeniería. 
Cuando la Escuela de Física atravesaba un período próspero, “a instancias de otros 
investigadores del área de la química y la biología que se integraban a ella, se decidió 
crear el Instituto de Ciencias en Ingeniería. Entonces la Escuela de Física pasó a ser 
una Escuela de Ciencias”, explica el Profesor José Roberto Morales.

El Dr. Humberto Maturana tuvo una importante participación en aquella idea. 
Después de vivir seis años en el extranjero, a su regreso al país el Dr. Maturana 
conoció al Profesor Carlos Martinoya, quien en 1961 le propuso la idea de crear 
una Facultad de Ciencias. “Yo acepté la idea, me pareció que era muy importante 
hacerlo y conversamos sobre eso y empezamos a trabajar. Hablamos con muchos 
profesores; entonces se constituyó lo que inicialmente fue el Instituto de Ciencias, 
que tenía como propósito formar jóvenes de donde quiera que viniesen, en el pensar 
científico y en el hacer investigación científica”.



Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

167

Morales recuerda que los primeros alumnos del Instituto fueron 15 estudiantes, 
muy bien seleccionados, de otras carreras de la Universidad de Chile, y tiempo 
después hubo una admisión directa. “Eran muchachos que tenían un talento 
extraordinario y germinaron la semilla para que años después -por 1963-, comenzara 
a hablarse de por qué no tener una Facultad de Ciencias independiente”. 

Jorge Soto era alumno, en aquella época, del incipiente Instituto de Ciencias. 
“Estaba Romualdo Tabensky y otros que ya no están, como Luis Gomberoff. 
Fueron ayudantes míos. Para que quedara abierta la posibilidad de estudiar 
matemáticas fue necesaria la llegada de Jaime Michelow, quien llegó muy entusiasta 
de Estados Unidos. Fue uno de los primeros chilenos en hacer un doctorado afuera, 
demostrando que un chileno podía hacer un PhD en Matemática. Era una época 
bien pionera”.

Maturana indica que “más tarde, durante el gobierno de Eduardo Frei Montalva, 
cuando el Rector de la Universidad de Chile era don Juan Gómez Millas, se creó 
la Facultad de Ciencias, la que fue fundada por un grupo de diez profesores, entre 
los cuales yo era uno de ellos”. Morales recuerda también a otros nombres: “Igor 
Saavedra, Carlos Andrade y otras personas muy potentes del área de la biología, 
además del Dr. Jorge Hodgson y otros químicos muy importantes. Ese fue el grupo 
de catedráticos que tuvo después la responsabilidad de echar a andar la facultad”. 

CREACIÓN DE LA FACULTAD

Reconociendo un carácter de convicciones firmes, arrogante, osado y su habilidad 
de buen negociador, el Dr. Mario Luxoro recuerda hoy que en los años sesenta 
se reunió un grupo de académicos que querían hacer ciencia en el país, y aunque 
era “extremadamente difícil”, siguieron adelante con ese desafío, que consideraba 
“justo” y “necesario”.

Y más allá de la amistad o enemistad entre los científicos, lo que primó fue 
“dar la pelea para formar la Facultad de Ciencias. Igor Saavedra seguramente me 
odiaba, éramos muy distintos. Aunque yo era de izquierda y no comunista, para él 
sí lo era. Sin embargo, nos respetábamos académicamente y tuvimos que juntarnos 
para hacer algo en lo cual creíamos y así sumar esfuerzos. La verdad es que en este 
pobre Chile las autoridades universitarias no entendían que la ciencia es todo”, dice 
Luxoro.

El decreto de creación incluía el nombramiento, por un año, de 26 profesores, la 
mayoría de los cuales cumplían con lo que era condición sine qua non para ser profesor 
de una Facultad de Ciencias, vale decir, publicar en el área de su competencia. La 
designación de esos profesores era ad honorem y su tarea era elegir a los 10 profesores 
titulares definitivos con los que empezaría la nueva facultad en sus tareas regulares.
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Luxoro considera importante precisar que la facultad definitiva, presidida por 
el primer decano, el Dr. Gustavo Hoecker Salas, decidió honrar a dos profesores 
de la Pontificia Universidad Católica que hicieron mucho por lograr la creación de 
la Facultad de Ciencias: los Dres. Joaquín Luco y Héctor Croxatto, a quienes se les 
designó profesores honorarios, nombramiento que se concretó en un acto oficial 
pocos meses después de asumir él como decano. 

Recuerda también que los primeros académicos de la Facultad de Ciencias 
fueron las mismas personas que se reunieron a planificar las acciones para lograr 
su creación. En ese contexto, en el grupo de biología participaron muy activamente 
los Dres. Mitzy Canessa, George Hodgson, Mario Luxoro, Humberto Maturana, 
Mario Palestini, Fernando Vargas y David Yudilevich, entre los fisiólogos; a ellos se 
sumaron otros biólogos, como los Dres. Moisés Agosín, Danko Brncic, Guillermo 
Contreras, Osvaldo Cori, Gustavo Hoecker, Luis Izquierdo y Jochen Kummerow. 
También fue notable el compromiso y participación de los profesores de la Pontificia 
Universidad Católica, Dres. Joaquín Luco y Patricio Sánchez. 

“Se creó como una facultad cuyo propósito era dar formación científica en 
cualquier ámbito del pensar o del investigar; entonces creamos un Departamento 
de Biología, un Departamento de Matemáticas, un Departamento de Física, de 
Química, y la sección de Filosofía de la Ciencia, que estuvo a cargo del Profesor 
Felix Schwartzmann”, recuerda Luxoro.

Varios años después se agregaría a los departamentos fundacionales el 
Departamento de Ciencias Ecológicas, completando la configuración que se ha 
preservado hasta nuestros días. Alberto Veloso, su primer director, relata: “Cuando 
creamos el departamento yo repetí el mismo esquema en que se creó la facultad; 
es decir, se contrató a profesores de muy buen nivel que estaban en otros servicios 
de la Universidad y echamos a andar el departamento con eso. Hicimos un buen 
departamento, creamos proyectos de investigación de excelencia, empezamos con 
un buen nivel de publicaciones y nos fuimos para arriba”.

RELACIÓN CON LA UNIVERSIDAD

Según valora Luxoro, el Instituto de Ciencias creado bajo el Decreto Universitario 
Nº 18.123, del 30 de noviembre de 1962, “fue un paso” hacia el objetivo común de 
los científicos. Ello, a pesar de las no muy buenas intenciones de los decanos a favor 
de crear un instituto y no una Facultad de Ciencias. “Los señores decanos (con 
poquísimas excepciones) no querían una nueva facultad en cuyas áreas de acción 
hubiese siquiera un atisbo de competencia”.

Así, por ejemplo, cuenta Luxoro que Enrique D’Etigny se opuso terminantemente 
a la creación de la Facultad de Ciencias porque “temía que la Facultad de Ingeniería 
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fuera menoscabada en su área de acción”. En cambio, “la Facultad de Medicina 
se sentía más fuerte en su quehacer y Pedagogía no entró mayormente en esta 
pelea”. Pero “el prestigio de quienes estaban por la creación de la nueva facultad, 
sumado al de profesores notables de la Pontificia Universidad Católica, como los 
Dres. Patricio Sánchez, Joaquín Luco y Héctor Croxatto, que nos apoyaron sin 
restricciones, condujo inevitablemente a la creación de la Facultad de Ciencias el 
14 de enero de 1965, mediante el decreto No135”, expresa el Premio Nacional 
de Ciencias, junto con enfatizar que “el hacer ciencias en la nueva facultad no le 
prohibía a las otras facultades hacerlo, porque la ciencia no se realiza por decreto”.

Juan Fernández y Miguel Kiwi coinciden en este punto. “No fue una tarea fácil 
armar esta facultad, porque había gran resistencia de parte de las otras facultades, 
especialmente de Ingeniería y Medicina”, asevera Fernández. Kiwi, en tanto, 
afirma que “era muy grande la rivalidad y ellos siempre tuvieron más capacidad 
de conseguir recursos, porque tenían mucha más estructura. Enrique D’Etigny era 
Vicerrector y él movía los palillos. Ahora, ¡Luxoro era un genio! porque él era el 
único que se estudiaba el presupuesto en detalle de la Universidad y sabía de dónde 
podía sacar plata. Además era muy hábil y consiguió plata y sacó esto adelante de 
manera impresionante”.

No todos recuerdan de este modo esa época, sin embargo. Humberto Maturana 
opina que no hubo recelo por parte del resto de las facultades de la Universidad 
de Chile por el quehacer específico de la Facultad de Ciencias. “Yo trabajaba en la 
Facultad de Medicina, otros en la de Ciencias Físicas y Matemáticas, algunos en el 
Pedagógico, pero yo diría que se entendió bien que esto era una cosa positiva. Sí 
pudo haber una preocupación económica por cómo se iban a distribuir los recursos, 
algo que fue aumentando después del golpe militar, por supuesto”.

Sin embargo, las diferencias al respecto afectaron los comienzos de la facultad. 
Guillermo González recuerda: “Por conveniencia, por asuntos de carácter, de 
ego, que siempre se producen, algunos deciden que no conviene venirse para acá. 
Originalmente había sido la idea de que toda la ciencia se hiciera acá. Siempre se 
tuvo el sueño de la Universidad como un todo, pero eso no resultó”. Y el aspecto 
del financiamiento, por supuesto, fue importante, de acuerdo al Profesor González. 
“Como siempre, acá se hacen todas las cosas sin dinero, entonces no tenía dinero 
la Facultad de Ciencias para albergar en un campus propio a toda la gente que 
tenía sus laboratorios formados. En Ingeniería había química, que era grande, y en 
Medicina estaban todos los laboratorios de biología, que eran muy antiguos. Así que 
por eso no se concretó en la práctica el sueño, que era la creación misma. Pero la 
mística de la creación quedó”.

Esto ha dado origen a dualidades que se han perpetuado hasta hoy, como apunta 
González: “En Medicina existe un instituto que es muy bueno, que es paralelo a 
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nuestras actividades. Lo mismo pasa con Química y Farmacia y con Ingeniería. 
La Universidad tuvo un tiempo tres programas de doctorado en química, con 
sus respectivos decretos. Uno en Ingeniería, otro en Ciencias Químicas y otro en 
Ciencias. Y uno de los trabajos administrativos que hubo que hacer fue unir estos 
programas. Fue un trabajo difícil. Lo mismo hubo que hacer en física con Ingeniería. 
Costó mucho la unión académica, trabajamos duro para eso, hubo peleas serias a 
nivel de Consejo Universitario, incluso dentro de la facultad”.

Eventualmente, recuerda Maturana, por 1969 se consolidó la Facultad de 
Ciencias con residencia en el Campus Juan Gómez Millas (la “chacra de Santa Julia”). 

Reteniendo en su frágil memoria no tanto detalle de la fundación de la facultad, 
pero sí la “ardua pelea” realizada por el grupo de científicos que participó de aquella 
gesta, el Dr. Luxoro concluye: “es vergonzoso e increíble que la ciencia haya tenido 
que luchar para poder establecerse en una comunidad. Fue una lucha tremenda”, 
sentencia.

HACER CIENCIA EN LOS COMIENZOS

Según relata el Dr. Maturana, hacer ciencia en esa época en Chile era “muy bueno, 
era una cosa mucho más acogedora entre todos”. Aunque no se contaban con 
demasiados recursos económicos, sí se tenían los suficientes recursos pensantes 
para trabajar y hacer investigación. Los científicos eran de muy buen nivel, pero sus 
investigaciones no alcanzaban presencia internacional. Además, existía un peligro: 
a los extranjeros que llegaban los científicos chilenos les mostraban sus trabajos y 
ellos aprovechaban las cosas que veían acá para luego hacer sus propios trabajos 
de investigación al regreso a su mundo. Y ello sucedía porque tenían más recursos 
y podían trabajar más rápidamente en las ideas de las que se apropiaban, lo que sin 
duda representó una etapa muy dolorosa para los científicos nacionales.

Jorge Soto concuerda al recordar su regreso desde Francia: “Yo creo que 
experimenté un shock del retorno, porque eran años bien duros, no solo en lo 
político. No había FONDECYT, entonces volver a Chile era un poco difícil. Yo 
tenía un cargo acá, iba una vez a la semana a Valparaíso, cada 15 días a Talca y todos 
los meses a Concepción, colaboraba con Jaime Michelow en la USACH... entonces 
tenía como cuatro pitutos para parar la olla”.

A pesar de ello había un gran ambiente de colaboración entre las ciencias. 
Jorge Soto también fue uno de los protagonistas en esa dirección. “Yo colaboré 
largo tiempo con Francisco Varela, matemáticas y biología, eso es antiguo, de los 
sesenta. Varela fue alumno mío, creo que en el primer curso de matemáticas que 
me encomendaron, un curso para biólogos”. Pero era difícil hacer ciencia en Chile 
y aunque se ha avanzado mucho en esa visión que tuvieron los pioneros de esta 
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facultad, ese desarrollo tardó, por ejemplo, en matemáticas, que tiene una tradición 
más reciente que áreas como biología. Cuenta Jorge Soto que a “los matemáticos 
chilenos les comenzó a pasar que hacían investigación y doctorados afuera y cuando 
volvían se les ponía la máquina administrativa. Eso le pasó a mucha gente. Un 
caso notable al que no le pasó, y quizás fue el primero, fue Rolando Chuaqui. Era 
realmente notable. Hizo un doctorado en lógica, volvió y pasó a ser Decano de la 
Universidad Católica, y siendo decano siguió haciendo matemáticas, pero la gran 
mayoría no lo lograba. Ahora ya no es lo mismo, hay FONDECYT y contactos”. 

LOS PRIMEROS ALUMNOS

Maturana recuerda que “en los comienzos de la Facultad de Ciencias los alumnos 
inicialmente eran pocos por la novedad de esta experiencia, pero en el fondo eran 
más de los esperados. Y rápidamente la cifra fue creciendo por el interés de los 
alumnos que venían de las distintas facultades”.

Luxoro estima que no eran más de 10 y que entre ellos se contaban estudiantes 
que llegaron de las otras facultades de la Universidad de Chile y algunos que 
ingresaron directamente. Pero para tener una verdadera facultad no solo había que 
realizar investigación, sino también tener alumnos, los cuales, en un comienzo, eran 
muy pocos y llegaron de otras carreras. 

Guillermo González le da gran importancia a la migración de estudiantes de 
otras facultades.

“Otra cosa que fue importante, que después se empezó a perder, es que los 
estudiantes de la licenciatura, los que entraban a estudiar ciencia, se salían de otras 
carreras para entrar a ciencias. Todas las carreras, Ingeniería y Medicina, siempre 
han sido carreras muy buenas, entonces mucha gente que entraba a ellas entraba 
porque le gustaba la ciencia y después tenían que seguir con la medicina. Ahora 
tenían la oportunidad de cambiarse de esas escuelas y venían ya formados. Ese 
es el ideal de una Facultad de Ciencias, que la gente que entre no sea como una 
profesión, sino como una vocación”.

Cecilia Labbé fue una de esas primeras estudiantes. Ingresó a la facultad en 1968. 
Fue una de las tres mujeres del grupo de 14 postulantes aceptados en la carrera de 
Química de la Facultad de Ciencias tras obtener un puntaje mínimo de 700 puntos 
en la PAA, una expectativa de ingreso alta que no alcanzó a llenar todas las vacantes. 
“Sin duda que los estudiantes de esa época fuimos privilegiados, ya que entonces el 
ingreso a la universidad estaba condicionado solo por la aptitud y disposición para 
el estudio, sin importar el nivel socioeconómico”, advierte Labbé.



172

La facultad de ciencias relatada por sus protagonistas

Víctor Muñoz Gálvez

Todas estas condiciones hicieron que el nivel general de los estudiantes de la 
facultad fuera altísimo. Lo recuerda Mariana Weissmann: “Acá nos encontramos con 
estudiantes muy buenos. La camada de estudiantes que tuvimos en este campus en 
los años que estuve es excelente... la gente que me encuentro en todos los congresos 
donde voy, todos fueron alumnos nuestros. Fue bastante estimulante para nosotros 
y para ellos”. Continúa: “me da satisfacción cuando veo que un montón de la gente 
que se formó en ese momento tiene una buena carrera, fue una colaboración buena 
para la ciencia chilena”.

LA INFRAESTRUCTURA

Los inicios de esta facultad fueron heroicos en muchos sentidos, de acuerdo a sus 
protagonistas. Heroicidad que, en buena medida, se ve reflejada en la escasez de 
instalaciones con las que partió esta facultad y que paulatinamente fue mejorando 
gracias al tesón de sus fundadores.

Según comenta el Profesor Morales, cuando fue fundada, la facultad solamente 
estaba en el papel, porque no había espacio alguno para cobijarla. Sus fundadores 
“se encargaron de buscar espacios y armar la nueva facultad, una facultad donde la 
investigación en ciencias no estuviera adscrita a carreras profesionales”.

“Las expectativas eran grandes”, cuenta Cecilia Labbé, “y aunque no contaba 
con instalaciones propias, la facultad mostraba con orgullo un moderno ciclotrón, 
emplazado en un amplio terreno donde, junto a unos pocos árboles, crecían 
desperdigadas matas de alfalfa, yuyos y acelgas, herencias de la antigua chacra ‘Santa 
Julia’ en Macul. En ese entonces solo estaban el edificio del ciclotrón, los laboratorios 
de docencia y una pequeña salita del pabellón de básicas del Pedagógico, cercano a 
la Avenida Grecia”.

En los años siguientes, continúa Labbé, “las instalaciones se ampliaron con 
la construcción de dos nuevos pabellones de madera (‘las barracas’), un casino 
subvencionado, baños, oficinas y una pequeña biblioteca”.

El Laboratorio de Química y Farmacia se ubicaba en las barracas y se incendió a 
mediados de octubre de 1974. Recuerda Aurelio San Martín: “No fue tan dramático, 
pero fue una cosa seria, porque se inflamó un destilador con metanol. Según lo 
que decía la gente, había ahí un bidón de 5 litros donde guardaban el solvente y 
una estufa a gas dentro del laboratorio. Parece que por alguna razón aumentó la 
presión y se reventó la botella, esa es la versión... En ese minuto estaba encerrado 
trabajando Luis Alberto Loyola, el actual Rector de la Universidad de Antofagasta. 
Él y Pablo (un estudiante) sufrieron quemaduras y debieron romper las ventanas 
para salir arrancando. Como laboratorio estuvimos parados varios meses sin poder 
trabajar”.
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La situación, sin duda, era precaria. El Dr. González llegó desde Alemania a la 
facultad: “En Alemania yo trabajaba en un laboratorio muy bueno, pero antiguo, 
tampoco tenía las mayores comodidades, pero sí que teníamos materiales y equipos 
básicos de laboratorio”. Llegar a la Facultad de Ciencias fue pasar “de tener bastantes 
facilidades a no tener nada. En este laboratorio que armamos nos dieron una pieza 
vacía, hubo que conseguirse los mesones, las llaves, para hacer las instalaciones 
de agua, las hacíamos nosotros mismos”. Cuenta que se debían mover por todo 
Santiago trabajando en distintos laboratorios provisoriamente. “Acá yo ocupaba 
una sala inmensa para sentarme. Lo primero que tuve fue una estufa a gas que 
todavía está en el laboratorio”.

González ahonda en el rol de los talleres de que disponía la facultad en su 
momento: “Lo que siempre tuvo esta facultad y que con el tiempo ha ido 
perdiendo es la calidad e incidencia de los talleres. Esta facultad se equipaba desde 
el comienzo con un taller mecánico importante, muy buenos maestros, y eso es lo 
que nos permitió ir armando cosas, ir modificando las barracas a la medida de las 
necesidades. Aquí había soplado de vidrio, con altos y bajos, pero se mandó gente 
al extranjero incluso a perfeccionarse. La Facultad de Ciencias partió con un ímpetu 
muy fuerte en la parte de apoyo técnico y eso le ha dado cierto sello a la facultad. 
No se trata de comprar, se puede hacer”.

“Cuando yo llegué estaba el portón de madera”, cuenta Irma Crivelli, “porque 
no había puerta de entrada y estaba el ciclotrón y el Departamento de Matemáticas, 
el corredor básico. De hecho, las salas de clases estaban ahí. La única barraca era la 
nuestra y el casino. Estaba la casa blanca, la que está al lado, donde ahora están los 
músicos”.

De esa casa tiene recuerdos Mariana Weissmann. “Estábamos en Beauchef  el 
primer año. El segundo nos vinimos acá, arrendamos la casa blanca que queda ahí 
al lado. Yo tenía una oficina ahí, el Dr. Kiwi tenía oficina al lado y ahí iniciamos una 
colaboración de 50 años”.

Irma Crivelli continúa recordando con cariño el entorno de esos primeros años. 
“El casino era distinto, pero estaba donde está. Y cuando se hizo el pabellón G y 
había una alameda, era precioso caminar por ahí. Calama no estaba. El camino era 
precioso. Había más espacio, más verde”.

A pesar de todas las dificultades, Jaime Rössler, que ingresó como alumno a esta 
facultad, recuerda que lo que más le impresionó en esa época fueron los laboratorios. 
“Eran muy sencillos; sin embargo, podíamos medir el tamaño de las moléculas, 
demostrar el cero absoluto, un experimento sumamente rudimentario. Pero que 
se pudieran demostrar las Leyes de Kepler y medir el tamaño de las moléculas me 
parecía algo muy extraordinario. Luego medimos el tamaño de un núcleo atómico 
con el experimento de Rutherford. Eso fue una cosa muy impresionante, algo muy 
asombroso que satisfacía mis expectativas”.
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Destacó en esa labor inicial, sin duda, Mario Luxoro. Juan Fernández recuerda: 
“Mario era un hombre que andaba con un mameluco, con una cotona y con un 
martillo. Todas estas barracas las hizo él. Obvio que había maestros aquí, pero él, 
como buen italiano, estaba metido en todas partes y quería que los clavos entraran 
derechitos. ¡Era impresionante!”. 

Liliana Cardemil también recuerda las gestiones de Luxoro para tener a la 
facultad en su lugar actual. “Mario Luxoro, que era decano, me indicó que se estaba 
construyendo la Facultad de Ciencias en Macul. ¿Por qué? Porque él había visitado 
la sede del Pedagógico, que tenía jardines muy lindos, que había dejado justamente 
el Instituto Inglés, y se había enamorado de este sector. Entonces hizo todo lo 
posible por comprar terrenos ahí y creo que eran parte de la chacra Santa Julia. Se 
compró y se construyó acá la facultad y me dijo en ese momento que quería hacer 
jardines preciosos y ‘ahí vamos a estar todos reunidos’. Yo empecé a venir acá a las 
reuniones para determinar la distribución de los laboratorios, las construcciones, 
que se nos dijo iban a ser transitorias, por tres años, las vamos a hacer de madera... 
sin comentarios. Ahí conocí a Juan Fernández, que alegaba porque los mesones 
eran muy altos, tenían que bajarlos”. 

El mismo Fernández lo recuerda. La infraestructura “era pocaza, por eso que el 
cuerpo de profesores extramurales siguió existiendo por un tiempo. Venían un par 
de horas y se iban a sus laboratorios originales en otras facultades. Aquí no cabían. 
Los laboratorios de la Facultad de Ciencias eran mesones con lavaplatos de casa… 
Todo esto fue hecho al mínimo costo, con lo que Mario (Luxoro) logró conseguirse 
para poder echar a andar esta facultad, con la esperanza de tener una torre tipo 
Cencosud que nunca llegó”.

Mario Luxoro, identificado por todos quienes lo conocieron como fundamental 
en esta etapa en que la Facultad de Ciencias tomó cuerpo concreto, rememora que 
por esos años las barracas -que fueron los primeros laboratorios de la facultad-, las 
construyeron entre todos los profesores. Manifiesta: “eso realmente me emociona, 
fue lindo… casi todos hacían de esto una cuestión interior. Yo me siento realmente 
un cura, así, fanático de su religión. Y eso era la ciencia para mí… La ciencia es parte 
de mi vida”. 

EL CICLOTRÓN

No cabe duda de que en la gesta de creación de la Facultad de Ciencias, la instalación 
de un acelerador de partículas -el ciclotrón- fue un hito esencial. 

Osvaldo Álvarez recuerda ese día de “la colocación de la primera piedra del 
ciclotrón. Yo venía en moto y fue muy importante porque por primera vez la 
facultad empezó a tener un terreno propio”.
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Roberto Morales tuvo una participación especial en aquella instalación. Ocurrió 
un hecho “muy relevante para la historia de la Universidad de Chile. Se puso en 
actividad un programa internacional generado en la época del Presidente John 
Kennedy: Alianza para el Progreso. Ese plan fue muy importante, pretendía apoyar 
el desarrollo de América Latina en aspectos de producción, educación y varias otras 
áreas que los norteamericanos eligieron”.

“Alianza por el Progreso” -continúa Morales- “tenía como primera acción que 
cada estado norteamericano se vinculara con alguna república latinoamericana. Y 
como Chile tenía similitudes de clima, geografía y alianzas históricas en el pasado 
con California, se estableció el convenio de colaboración Chile-California. En el 
campo de la educación la iniciativa se focalizó en ayudar a la Universidad de Chile 
a mejorar su plantel de académicos y reforzar la investigación... De ese modo se 
ofrecieron muchas becas de magíster y doctorados para los estudiantes chilenos, las 
que cubrían casi todas las áreas del conocimiento”.

Además, el Departamento de Física de la Universidad de California en Davis 
donó un ciclotrón. Y como en Ingeniería no había espacio para este segundo 
acelerador de partículas, Jorge Zamudio encontró un terreno en Macul, el que 
fue cedido a la Universidad de Chile por el gobierno de la época. “El terreno era 
parte de una chacra agrícola, la chacra de Santa Julia, que se localizaba entre Las 
Encinas y Grecia”, describe el Profesor Morales, quien pocos días antes de su viaje 
a Estados Unidos, como becario del postgrado de física nuclear en la Universidad 
de California, llegó a conocer el lugar donde se instalaría el esperado ciclotrón.

El Profesor Morales, quien trabajaba en aquel departamento en el grupo de 
física nuclear, liderado por Jacobo Rapaport y Jorge Zamudio, rememora de la 
siguiente manera esa visita: “Era un día nublado del mes de septiembre de 1966, 
alrededor del mediodía, cuando me aventuré a conocer el sitio en que se instalaría 
el acelerador ciclotrón. Entré por calle Las Palmeras en dirección a la cordillera y 
encontré un portón semiabierto, típico de un fundo. El espacio al otro lado era un 
terreno plano, sin árboles, no había ninguna palmera, con muestras de haber sido 
usado en faenas agrícolas, lo que era esperable, ya que se trataba de una parte de 
la chacra ‘Santa Julia’. El día anterior había llovido, la vista hacia los cerros de la 
Cordillera de Los Andes era hermosa, el aire transparente y las nubes permitían 
apreciar la nieve remanente en los cerros de La Reina. Hacia la derecha, a unos 
ochenta metros del portón, se notaba que una pequeña parte del terreno había sido 
intervenida con una losa de concreto y desde el portón hasta ese lugar se advertía 
que en el terreno se había dibujado una senda con ripio. Haciendo un dramático 
contraste con ese idílico paisaje, hacia el lado izquierdo había un enorme camión 
con su carga, una gran caja blanca, semi-hundida en el barro. En esa caja estaba el 
esperado ciclotrón. Con esa visión volamos esa noche con mi familia a Estados 
Unidos, donde yo iniciaría mis estudios de posgrado”.
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Añade: “El ciclotrón fue el ‘primer hito colonizador’ de este campus que no 
tenía nombre tampoco; se le llamaba ‘Macul’, no más. ‘Juan Gómez Millas’ se llamó 
mucho después”. Este laboratorio del ciclotrón se inauguró en una ceremonia 
celebrada el día 6 de junio de 1967, a la cual asistió el Presidente de la República, 
don Eduardo Frei Montalva, ministros de Gobierno, más autoridades de las 
universidades de Chile y de California”.

Miguel Kiwi también recuerda las pocas instalaciones de que disponía la facultad 
en aquella época: “El ciclotrón fue un obsequio que nos enseñó a decir que ‘a 
caballo regalado se le miran los dientes dos veces’, porque la pura electricidad se 
gastaba todo el presupuesto de la facultad”, confiesa. Sin embargo, reconoce que 
el ciclotrón, el taller mecánico y luego el taller electrónico fueron las instalaciones y 
equipamiento que permitieron desarrollar la Facultad de Ciencias.

EL LABORATORIO MONTEMAR

Otro de los hitos de la Facultad de Ciencias en sus inicios fue la labor en el renombrado 
Laboratorio Montemar. Mario Luxoro, cuenta Cecilia Vergara, “consiguió armar 
este lugar donde había equipos no muy grandes y donde se podían procesar las 
jibias, que proveía de un axón gigante, donde se podían hacer experimentos que no 
es fácil hacer en otros axones, no en ese momento, al menos. La jibia gigante no está 
en todas partes del mundo. Acá había ventajas en la preparación y entonces, cuando 
los científicos del hemisferio norte se dieron cuenta, vinieron por varios años. Ellos 
traían equipos que no estaban acá”.

Hacia el año 1964, el bioquímico y Premio Nacional de Ciencias, Ramón Latorre, 
cruzó su vida con el Laboratorio Montemar cuando hacía su tesis junto a Cecilia 
Hidalgo, teniendo como profesora guía a Mitzy Canessa. “Con Cecilia Hidalgo -que 
en esa época era mi señora esposa- nos recibimos de doctores antes de que saliera 
el decreto de doctorado de la Facultad de Ciencias, y una vez que nos recibimos nos 
fuimos a Estados Unidos en 1968. Y eso fue porque hicimos la tesis de doctorado 
en Montemar”, comenta Latorre. 

Cecilia Vergara relata: “El laboratorio de Montemar, fue Mario Luxoro el de 
más importancia de conseguir y convencer a los otros de hacerlo. Mario convenció 
al rector. Es una casita muy simple que se fue adecuando a las necesidades del 
laboratorio

Había otro laboratorio al frente. “El otro era de otra universidad. Cuando ellos 
comenzaron con Montemar el otro laboratorio tenía alguna infraestructura, pero 
era complicado, porque Mario -era exuberante- quería hacer funcionar las cosas y 
allá trabajaban de 9 a 5, a las 5 cerraban con llave, cosa que era absurda para uno, 
que cuando trabaja en eso, le dan lo mismo los horarios. Eso creó una cantidad de 
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conflictos. Cuando partió Montemar no tenían nada, entonces iban a buscar las 
cosas básicas al frente y eso era lo que era burocrático”.

Cecilia Vergara relata que las dificultades para conseguir material de laboratorio 
se convirtieron, como con la propia Facultad de Ciencias, en una fortaleza. 
“Montemar tenía un mini taller de electrónica y un taller mecánico. Entonces había 
un torno, una fresa y tú te hacías las camaritas y soldabas tus circuitos. No éramos 
torneros, obviamente, pero tienes una instrucción basal, sabes hacer hilos para tus 
cámaras, para montar cosas, y cuando yo llegué a Estados Unidos también había un 
machine shop y yo pedía entrar, y todos se sorprendían mucho de que yo pudiera hacer 
ciertas cosas, que pudiera soldar mis circuitos y que pudiera diseñar mis cosas... 
Que yo supiera algo de mecánica o algo de electrónica era atípico. Lo otro que les 
sorprendía… hay unos agitadores magnéticos, que son unas cosas muy pequeñitas, 
es un imán que gira cuando tienes que agitar una solución. Entonces son chiquititos 
y a veces se pierden. A veces se perdían o no había, entonces, como uno venía de 
país pobre, lo que hacía era imantar un pedacito de clip, lo metía dentro del tubito 
de vidrio, lo sellaba y tenía mi agitador. Entonces todos los gringos terminaban 
sorprendidos, no se les ocurría”. 

“El ambiente de trabajo era fantástico, tú vivías ahí en el laboratorio. En el 
segundo piso había unas camitas, unos camarotes, uno llevaba provisiones. Entonces 
era como un lugar absolutamente idílico, porque tú estabas ahí inmerso, trabajabas 
hasta las dos de la mañana si querías, partías al otro día un poco tarde”, recuerda 
Cecilia Vergara. 

De aquellos tiempos en Montemar, Ramón Latorre asegura que aprendió “que 
los estudiantes eran libres. Si usted tenía un problema, el problema era suyo, era su 
asunto resolverlo o no. Por supuesto, los profesores estaban para apagar incendios, 
pero no estaban para hacerles la tesis a los estudiantes. La segunda lección que 
aprendí es que el paternalismo estaba prohibido; o sea, si Mario Luxoro o el Papa 
estaban equivocados y el alumno sabía que así era, se reconocía. Entonces yo creo 
que esa fue una escuela extremadamente enriquecedora para los estudiantes. Yo 
creo que en esa libertad, gracias al axón de la jibia, vino mucha gente. Los mejores 
electrofisiólogos del mundo vinieron a Montemar, quedamos en contacto y nos 
pudimos desarrollar muy bien. Yo creo que eso y todas las cosas juntas fueron 
consecuencia de que se hiciera una escuela única”.

LA DOCENCIA

La labor docente de la Facultad también se vio afectada por los problemas de 
infraestructura y recursos de los primeros años.

Cecilia Labbé cuenta que durante su primer semestre, con sus compañeros se 
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debían desplazar entre Beauchef, Borgoño y Macul para las distintas asignaturas 
y laboratorios, porque la mayoría de los profesores eran “extramurales”, es decir, 
trabajaban en otras facultades o universidades. “Afortunadamente, al año siguiente 
el flaco Hernández y Óscar Rodríguez sacaron carné de conducir y en ese par de 
vehículos íbamos apiñados entre Las Palmeras y Medicina para los laboratorios de 
química orgánica. Lentamente, alrededor del ciclotrón se habilitó un par de salas 
para primer año y también un laboratorio de física”.

En Física y Matemáticas la situación no era diferente. Recuerda Jorge Soto: “La 
primera fase la vivimos en Ingeniería. Hubo un incendio allá, 63, 64, y después 
nos vinimos acá físicamente. No había ayudantes para nuestros cursos, les quedaba 
como poncho, no estaban a la altura de los alumnos. Había alumnos como Claudio 
Teitelboim, Francisco Varela, Jaime Rössler, Mario Markus, gente que hizo carreras 
notables después. De repente venía un profesor de visita que era muy bueno y 
hacía un curso de teoría ergódica. Venía otro y hacía otra cosa. Entonces nosotros 
tomábamos cursos totalmente al azar. El resultado es que en la Licenciatura en 
Matemáticas yo aprendí un montón de cosas y cuando llegué a Francia me di cuenta 
de que mis colegas eran mucho más ignorantes que yo, pero tenían en general mejor 
práctica técnica, porque nosotros teníamos cursos en que no se hacía ni un ejercicio. 
Uno daba un examen al final y se las ingeniaba con la inspiración del momento. No 
es como ahora, que hay ayudantías, ejercicios”.

Las cuatro licenciaturas tenían en primer año un plan común y a los alumnos 
-que en total no eran más de 100-, les atemorizaban las clases de matemáticas. 
“Los de segundo nos dijeron que estas clases eran muy difíciles, porque era un 
centro de excelencia de América Latina, y que no pasaríamos más de 10 de todo el 
grupo que éramos entre los cuatro departamentos. Pero una buena organización 
en grupos de estudio permitió que nuestra generación rompiera las estadísticas, 
aunque algunos tuviéramos que pasar al examen de marzo”, recuerda Cecilia 
Labbé, mencionando que el director del Departamento de Matemáticas era el Dr. 
Biberstein, un personaje inolvidable por su reacción “destemplada e insólita” ante 
el incidente del despertador que sonó en la ayudantía de álgebra y que detonó una 
división interna entre los académicos, su salida de la Facultad de Ciencias y también 
que migraran otros profesores de matemáticas”.

Al respecto, Miguel Kiwi menciona, de hecho, que existía “harta amistad entre 
los profesores con los alumnos”, relación que se quebró con el “cisma de Biberstein, 
un profesor de matemáticas muy bueno, pero que siempre estaba amenazando que 
se iba si no hacían lo que él quería. Siempre estaba exigiendo cosas, materiales 
académicos, por ejemplo, y una vez se tomó la libertad de expulsar a un ayudante 
cuando en la facultad existían procedimientos formales para ello, punto muy 
importante y que se lo recordó el Decano Mario Luxoro. Entonces, como no se 
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consideró esa expulsión, “Liberstein dijo: ‘me voy’ y se fue. Ahí se produjo un cisma 
tremendo, una división espantosa con ese hecho, y se fueron cinco profesores de 
matemáticas. Se fueron en bloque y a la Católica, principalmente, y después a otro 
lado”.

Cecilia Labbé, por su parte, relata que si bien se estudiaba harto, las clases en 
esa época eran relajadas. De hecho, comenta que a su curso le tomaron pruebas en 
la playa, que algunas clases se hacían en el jardín de la facultad, otras en una casa. 
“Era todo bien light, pero nadie andaba copiando ni haciendo tonteras, teníamos 
vocación; además, estudiar era gratis, solo se pagaba la matrícula y las cuotas eran 
según el ingreso de tus padres. Lo que importaba era la selección”, dice.

Por lo mismo, los estudiantes provenían de familias de diferentes clases sociales 
y todos compartían una ilusión romántica de ser científicos. Pero como no todo era 
estudio, en los tiempos libres los alumnos se reunían a jugar rayuela, ping-pong y 
ajedrez. “El ambiente era muy familiar, la gente se trataba en forma personal, por 
eso nosotros tratamos de que este espíritu se mantenga. Le gente que estudió acá 
tiene un sello distinto que el resto de los profesores, somos informales”, opina 
Labbé. 

Por cierto, la formación de nuevos científicos ha sido siempre una prioridad de 
la Facultad de Ciencias y sus académicos valoran enormemente la contribución de 
la facultad en ese sentido. Humberto Maturana precisa que justamente la aventura 
de crear la Facultad de Ciencias se sustentó en “el deseo de tener alumnos que 
se formaran de partida como científicos, no después de recibirse de médico o de 
ingeniero, sino que en el proceso mismo de pronto podrían derivar en esa dirección. 
Yo creo que eso fue muy bueno y esto se fue ampliando, por supuesto, con los 
años”.

Por su parte, respecto a los alumnos, Nicolás Yus recuerda que los alumnos eran 
pocos, pero “excepcionales”. Palabras similares tiene Miguel Kiwi, quien también 
destaca a los alumnos. “En ese tiempo ingresó una serie de gente extraordinaria. 
Verdaderamente aquí entraba lo mejor de lo mejor. Había mucho interés y como 
una ilusión en la sociedad de que la ciencia iba a sacarnos adelante. Todavía tenemos 
esa ilusión, al menos, esperanza”. 

LA ACOGIDA A LOS ACADÉMICOS ARGENTINOS

Uno de los eventos que marcó los inicios de la Facultad de Ciencias fue la llegada, 
a fines de los años sesenta, de numerosos académicos provenientes de Argentina. 
Sucedió tras el desalojo, por parte de la Policía Federal Argentina, de cinco 
facultades de la Universidad de Buenos Aires que se oponían a la intervención en 
las universidades. 
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Mariana Weissmann e Irma Crivelli estaban en ese grupo que llegó a mediados 
de los sesenta. “

“Durante los años 68 al 72 yo viví cuatro años en Chile, siendo profesora en 
la Facultad de Ciencias” -recuerda Weissmann- “y desde esa época que colaboro 
con el grupo del Profesor Kiwi, que era director del Departamento de Física, y 
con los años hemos seguido en contacto, así que vengo con cierta frecuencia. El 
66 -un año después de haber sido creada la Facultad de Ciencias- “mucha gente 
de la Universidad de Buenos Aires, particularmente de la Facultad de Ciencias, 
renunciamos en solidaridad con las autoridades desplazadas y nos aceptaron la 
renuncia. El señor Gómez Millas vio que era una oportunidad para tener científicos 
latinoamericanos que se incorporaran a esta Facultad, crearan algunos grupos de 
trabajo, y por eso vine a Chile”.

Irma Crivelli, en tanto, era estudiante en esa época. “Yo estaba estudiando 
cuando se produjo la intervención en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de 
la Universidad de Buenos Aires, que es donde yo estudiaba. Hubo una experiencia 
muy fea, muy mal trato a la gente, y los profesores renunciaron, mostrando su 
malestar. No hubo respuesta positiva y simplemente la facultad que yo conocía se 
desarmó. Los profesores, el grueso, se vinieron para Chile. Yo calculo que debe 
haber habido un ofrecimiento, una disposición, una necesidad en Chile para un 
ingreso tan masivo. Llegué a la Facultad de Ingeniería, contratada, y empecé a hacer 
mi trabajo de tesis”. 

Pero la situación se complicó, porque en 1968 los académicos argentinos fueron 
expulsados. Weissmann relata: “Alguna gente fue expulsada, un episodio que nunca 
se aclaró demasiado bien, cómo se eligieron 14 profesores para expulsarlos. Yo no 
me fui y un montón de otra gente no se fue. Algunos de los 14 exonerados eran muy 
buenos amigos míos. Ni siquiera están muy resentidos, pero para algunos de ellos 
fue un cambio importante, porque se quedaron sin trabajo, sin casa”.

Irma Crivelli recuerda que alcanzó a estar en Ingeniería año y medio y “se 
produjo la situación de la expulsión. El profesor que me dirigía fue uno de los que 
salió, así que me quedé nuevamente huérfana, y en ese contexto el Dr. Andrade me 
ofreció si quería cambiar de tema, pasar al grupo de él. Decidí quedarme en Chile. 
En el año 70 el grupo del Profesor Andrade fue el primero que se vino a la primera 
barraca”. Poco a poco fueron llegando nuevos académicos. “Se hizo un grupo muy 
interesante de gente que era relativamente joven, todos”. 

Aunque fue un período difícil, Weissmann tiene muy buenos recuerdos de su 
paso por nuestra facultad. “Nunca me sentí extranjera. Los colegas, muy solidarios, 
también fueron muy solidarios con los argentinos que fueron expulsados, se 
encerraron con ellos, los trataron de defender. La verdad, nunca me sentí mal. A mí 
me pareció una experiencia buena, además porque me dejó un montón de amigos. 
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Intentamos formar un ambiente científico y creo que tuvimos relativo éxito. Yo me 
fui el 72, básicamente porque la moneda se había devaluado tanto que el sueldo no 
me alcanzaba para ir a visitar a mis padres a Argentina y en la Argentina esa dictadura 
se estaba aflojando, iba a haber elecciones, y volví al Consejo de Investigaciones, 
donde seguí trabajando hasta ahora. Fue una temporada buena para la investigación 
científica en Chile, una lástima, porque mucha de esta gente se volvió a ir el 73”.

EL GOLPE MILITAR

Por cierto, el golpe militar de 1973 significó un gran trastorno no solo para el país 
en general, sino que también para la actividad académica de nuestra facultad. Son 
muchos los recuerdos que se acumulan de aquella época. 

Osvaldo Álvarez recuerda: “El día del golpe militar estaba en mi casa, fui a 
comprar bencina para el auto, una citroneta, y apareció un tanque con un carabinero 
que me dijo que hoy no se vendía bencina y que me fuera. Y me vine a la facultad para 
trabajar y alguien puso la radio y decían que hubo un golpe. Fue muy impresionante. 
Me daba mucho susto lo que iba a pasar, si se iba a acabar el trabajo, si nos iban 
a llevar presos... La facultad estaba muy polarizada, había un frente universitario 
que apoyaba al gobierno y el resto, había MIR, había FER (Frente de Estudiantes 
Revolucionarios). Había mucha asamblea, mucha discusión”.

Todo ese espacio reflexivo, de gran apertura y riqueza, que existía en la facultad, 
comenzó a cambiar cuando vino el golpe militar. Humberto Maturana relata que 
“el miedo a que las conversaciones fuesen políticas restringió ese espacio abierto de 
conversaciones al que todos podían asistir, porque toda conversación, aunque fuese 
científica-académica, se transformaba en una conversación política, algo que no se 
podía hacer, entonces se restringieron los seminarios, la gente ya no asistía a todos, 
sino que solo a aquellos de su área. Eso redujo la intensidad y la riqueza de operar 
de la Facultad de Ciencias y se fue recuperando lentamente. El golpe militar fue una 
cosa muy negativa para el país, pero en particular para la Universidad de Chile”.

Juan Fernández recuerda que una semana después de ocurrido el golpe, 
Hermann Niemeyer, Luis Izquierdo y él se tomaron la Facultad de Ciencias “hasta 
que llegó un destacamento de la Fuerza Aérea, con las ametralladoras, y nos invadió 
aquí. Estábamos todos fuera de los laboratorios contra la muralla, mientras nos 
hacían leer una página del diario La Tercera, porque estaban buscando a gallos 
que fueran extranjeros e infiltrados. Además, llegaron con una lista. Nosotros 
convencimos al comandante de la Fuerza Aérea de que no se llevara a esos gallos al 
Estadio Nacional; entre ellos estaba alguien tremendamente importante: Francisco 
Varela. A él lo sacamos con Luis Izquierdo casi del Estadio Nacional y a varios más 
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que estaban en la lista del comandante, quien afortunadamente era una persona 
razonable. Después almorzamos con él varias veces en la Fuerza Aérea, tuvimos 
reuniones, y lo convencimos de que se nombrara como decano al Profesor Hermann 
Niemeyer y lo nombraron… era un decano designado, pero era ¡nuestro decano! Yo 
fui vicedecano, en ese tiempo el cargo se llamaba secretario de facultad”.

Miguel Kiwi fue uno de los que salió del país. Sucedió el 4 de noviembre de 
1973, pues se había ganado la Beca Guggenheim. “Justo a los tres meses que me fui 
llegaron de nuevo los militares a buscarme con otra lista. De la primera me salvé, 
porque Lucho Izquierdo y Juan Fernández firmaron un documento diciendo que se 
hacían cargo de quienes estábamos en ella, entonces no nos apresaron”.

En tiempos donde todos se delataban, Fernández resalta que “esta facultad fue 
excepcional en eso, en la limpieza, en la honestidad, en la solidaridad, respeto y 
tolerancia. Esta facultad fue noble, había bonhomía, buen entendimiento entre la 
gente aunque tuvieran ideas totalmente distintas”.

Un caso extraordinario que subraya el académico es que profesores de la Facultad 
de Ciencias que eran de derecha se llevaron a colegas de izquierda a las embajadas 
para que se protegieran allí. “Eso es muy significativo, porque no es lo que ocurrió 
en otras facultades, en otras había muchas delaciones. La actitud de Luis Izquierdo y 
mía no fue una actitud derechista, fue una actitud de salvar la facultad. Esta facultad 
iba a ser eliminada porque era cuna de comunistas, esa era la noción que tenían los 
militares, pero los convencimos de que la ciencia era importante”.

Irma Vila recuerda -y lo hace con mucha nostalgia- que “en el gobierno militar se 
destruyó la biblioteca, no físicamente, pero sí como biblioteca, porque los volúmenes 
se repartieron. Esta era la segunda biblioteca más importante del país”, asegura Vila 
y precisa que la Universidad la construyó gracias al intercambio con el Programa 
Chile-California. “Esta biblioteca se ubicaba en lo que ya era el Campus Oriente y 
fue diseñada por arquitectos norteamericanos con un montacargas, muebles ad-hoc 
y un ascensor. Iban a ser cuatro módulos, pero solo se alcanzaron a hacer dos. Lo 
terrible de esto es que se desarmó la biblioteca completa, salían las rumas de libros, 
llamaron a representantes de cada especialidad a elegir los libros que debían quedar 
en la Facultad de Ciencias y el resto salía en camiones. La mitad de los libros se caían 
en el camino y me imagino que fueron a dar a San Diego. Hubo colecciones muy 
importantes que prácticamente desaparecieron”, reclama la académica.

La investigación sufrió un grave deterioro debido a estas circunstancias. 
En el área biológica, por ejemplo, Aurelio San Martín cuenta que “había una idea 

muy atractiva. El Dr. Armando Roa, que estaba a cargo del Hospital Psiquiátrico, 
había observado que a las personas con problemas mentales de su hospital, si les 
daba a fumar marihuana, los dejaba tranquilitos, era el mejor tratamiento. Entonces 
se acercó a la Facultad de Ciencias a pedir que se elaborara un preparado de 
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marihuana que se pudiera controlar. Había que dosificar cuánto había en la sangre, 
porque cuando se fuma no se puede dosificar. Lo malo es que cuando ya estábamos 
listos para comenzar la investigación vino el pronunciamiento militar y el jefe que 
tenía en ese momento, que todavía se está dando vueltas en la facultad, botó y 
quemó todo, y se acabó la investigación”, relata San Martín.

En física, muchas líneas de investigación se detuvieron. Jaime Rössler recuerda 
que hacia los años setenta en la Facultad de Ciencias había grupos importantes en 
el ámbito de la física nuclear y la actividad en torno a ella era creciente. Además, 
todas las esperanzas de los científicos estaban puestas en el ciclotrón. “Se estaban 
formando grupos sólidos, Miguel Kiwi quiso formar tanto una parte teórica como 
experimental. Entre otros, en el Laboratorio de Frío estaba Miguel Roth (papá 
del Profesor Alejandro Roth, académico del Departamento de Biología). Un día 
recuerdo que apareció un cartel en el laboratorio que decía: ‘Por primera vez en 
Chile se ha conseguido superconductividad’ y mostraba la curva que había obtenido 
en la noche. Recién diría que se estaban obteniendo frutos, pero cuando vino el 
golpe muchos grupos se desarmaron”. 

Con toda la gente que migró, Jaime Rössler confiesa que tuvo miedo de que 
se acabara el Departamento de Física, pero que luego de quedarse prácticamente 
solo se inició el retorno rápidamente. Rolando Pomareda coincide en haber sentido 
temor de que podía desaparecer no solo el Departamento de Matemáticas, sino 
que toda la Facultad de Ciencias. “Se amenazaba con que la Facultad de Ciencias 
desaparecería y que los investigadores volverían a sus lugares de origen. Felizmente, 
la gente de esta facultad había adquirido un cierto prestigio, tanto en la investigación 
y en que eran fregados, entonces no los querían mucho de vuelta”. 

Y, afortunadamente, los académicos tenían claro que la facultad debía sobrevivir. 
Nicolás Yus cuenta que poco después del golpe “empezaron las conversaciones 
y las reuniones y me impresionó mucho que todos insistían en que la primera 
prioridad era salvar la facultad. Colegas cuyas casas habían sido allanadas y que 
estaban buscando la manera de salir al exilio para salvar sus vidas se tomaron el 
tiempo para reunirse a planificar lo que debíamos hacer para que la facultad pudiera 
seguir funcionando”.

Otra etapa compleja que rememora Juan Fernández fue cuando a las autoridades 
militares se les ocurrió fusionar Ciencias con Química y Farmacia. “Fue un error 
grave esta fusión. Tiempos muy, muy difíciles de convivencia”, asegura. El decano 
de la Facultad fusionada era el químico farmacéutico Juan Morales (ya fallecido). 
Recuerda Liliana Cardemil: “Muy desagradable el caballero, pero puso a Camilo 
Quezada de vicedecano y con Camilo nos entendíamos mejor”.

Fue directamente el decano militar quien le ofreció a Camilo Quezada el cargo 
de vicedecano. Y sin mucha reflexión, más que solo pensar en que era mejor que 
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alguien de la Facultad de Ciencias estuviera en ese puesto y no una persona de la 
otra facultad (de Química y Farmacia) que se le había unido, aceptó. “Corrieron 
dos o tres años y por algún motivo el decano tuvo un disgusto con las autoridades 
centrales y me nombraron a mí de decano”, dice el Profesor Quezada. Entonces su 
tarea prioritaria fue volver a la Facultad de Ciencias de los orígenes. 

Finalmente se permitieron las elecciones de decano en la Universidad de Chile. 
Y en la primera votación con académicos, el Profesor Camilo Quezada ganó 
estrechamente la elección contra Tito Ureta. De esos años, Quezada recuerda 
que recibía llamados anónimos de madrugada a su casa, advirtiéndole que habían 
puesto una bomba en la Facultad de Ciencias (y cada vez que esto ocurría, él venía 
inmediatamente a la facultad y llamaba a la policía); otros llamados eran de amenazas 
hacia su persona (“te vamos a sacar de la faz de los vivos”, le decían) e incluso 
recibía intimidaciones que involucraban a su señora. “Como yo estaba de decano, 
decían seguramente que yo estaba colaborando con ellos (con los militares), pero yo 
estaba colaborando con la facultad”.

Dentro de toda esta turbulencia, la actividad científica continuaba alimentando 
a quienes la cultivaban, como recuerda Carolina Villagrán: “No era una vida muy 
vivible el Chile de la dictadura. Teníamos toque de queda, teníamos todos los 
días polémicas, con las lacrimógenas, una zozobra continua. De alguna manera el 
terreno, el naturalismo, el recorrer el país para nosotros era el remanso. Era lo que 
nosotros podíamos mantener en tiempos difíciles. Eso no nos podía nadie quitar. A 
mí al menos me daba la vida más fructífera y más feliz que podía imaginar”. 

Juan Armesto lo confirma: “La situación perdía su vigencia cuando estábamos 
en terreno con los estudiantes y con la gente. Eran otros los temas de conversación, 
otras las preguntas que estábamos persiguiendo. Incluso la forma de relacionarnos 
con todos, hasta con los militares o los carabineros, era distinta”.

EL AMBIENTE DE TRABAJO

Pero más allá de las enormes dificultades por las que ha debido atravesar, el 
ambiente académico, de trabajo en la facultad, la ha distinguido entre quienes lo 
han experimentado. 

Para Alberto Veloso, por ejemplo, la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Chile es “de excelencia y con personalidad propia. El mismo grupo del Departamento 
de Ciencias Ecológicas, al entrar a un ambiente como el que presentaba la Facultad 
de Ciencias, se vio estimulado al ver la excelencia, gente muy competitiva, muy 
capaz, gente muy inteligente, entonces eso fue un estímulo para que se configurara 
más rápidamente el departamento”.
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Maturana dice que “esta formación, encuentro que fue una cosa magnífica que 
hicimos. Creamos un espacio de reflexión donde había seminarios, conversaciones, 
estimulábamos a los alumnos a que asistiesen a todos los seminarios, aunque no 
fuesen de su temática preferida. Entonces era en realidad un flujo reflexivo, porque 
conversaban de esto en sus respectivos laboratorios, donde estaban haciendo sus 
tesis. Fue para la Universidad de Chile, en realidad, un gran proceso de crecimiento 
y transformación científica”, afirma Maturana.

Irma Vila coincide. Con todos los vaivenes que ha vivido esta Facultad de 
Ciencias, considera que ha cumplido su misión fundacional. “El fin principal 
de Ciencias fue hacer buena investigación para hacer buena docencia; formar 
científicos y formar académicos de otras universidades. En este sentido, creo que la 
Facultad de Ciencias ha tenido un papel importante en la generación de académicos 
e investigadores a lo largo de Chile”. 

Pertenecer a la Facultad de Ciencias “ha sido una bonita aventura” para el 
Profesor Morales. “Su marca es poderosa, sigue denotando que pertenecer a ella 
es un privilegio. Su unidad académica tiene un alto prestigio y uno ve que hay 
muchos alumnos nuestros en muchas universidades del mundo. Entregamos al país 
profesionales muy bien formados y con un deseo de hacer crecer al país. Creo que 
estamos muy atrasados en cuanto al proyecto científico del país, pero gran parte de 
lo que hay se debe a la Facultad de Ciencias de la Universidad de Chile”, sentencia 
el Dr. Morales.

Juan Fernández tiene una opinión plenamente coincidente y señala que más allá 
de la infraestructura, lo ventajoso de la Facultad de Ciencias era el equipo humano, 
tanto los académicos como los alumnos. “Los estudiantes eran muy buenos y ha 
sido gente muy potente, contratados después en la Universidad Católica, en la 
Escuela de Medicina, en muchos lugares. También había muy buenos profesores, 
es decir, la nata de los físicos, de los químicos, de los biólogos estaba aquí. La gente 
que hacía ciencias en Chile eran los profesores de esta facultad, entonces la gente 
que se quería dedicar a la ciencia no tenía mejor lugar que este”, asegura Fernández.

Los buenos recuerdos del ambiente de la facultad son muchos para una buena 
parte de sus actuales académicos.

Para el Dr. Kiwi la Facultad de Ciencias representa mucho. “Profesionalmente 
me cambió la vida. Llegué como ingeniero y me dieron las facilidades para 
doctorarme en física. Mis amigos eran todos de aquí. Uno de mis grandes amigos se 
convirtió en astrónomo, era mi alumno en física y hoy es director del Observatorio 
La Campana”, dice.

Nicolás Yus, en tanto, jamás se arrepintió de haber dejado Ingeniería para venirse 
a un lugar más pequeño (la Facultad de Ciencias), cuando fue a buscarlo César 
Abuabuad. “Aquí estaba lo que a mí me interesaba. Fue una época, una gran época 
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de mi vida los años de la antigua Facultad de Ciencias. Nosotros éramos amigos. 
En matemáticas, nosotros, los fines de semana íbamos a la casa de uno, de otro, 
hacíamos asados y cosas por el estilo, había una vida académica muy rica; hacíamos 
seminarios, coloquios con la Sociedad de Matemáticas que después terminaban en 
celebraciones, y a fin de año, para la pascua, nos juntábamos en la casa de alguien 
(en la parcela de Ricardo Baeza, que estaba por aquí cerca, por ejemplo) y hacíamos 
un asado”. Yus siente que hoy se perdió esa amistad y camaradería que va más allá 
de exponer resultados científicos. 

Un ambiente que no solo permaneció, sino que incluso se fortaleció después del 
golpe militar. Recuerda Irma Crivelli: “Después del 11 de septiembre el ambiente 
era casi de una familia grande, no solo en el departamento. Esa es la otra cosa que 
se extraña mucho, por el crecimiento que hubo, prácticamente íbamos en grupo 
grande al casino. Era un trabajo distendido a pesar de que se trabajaba harto; estaba 
todo por armarse. Fue un período de mucha relación de amistad. Supongo que 
había sus problemas, pero yo en ese momento no los veía. El ambiente era muy rico, 
nos conocíamos todos”.

María Inés Toral también recuerda con nostalgia la época en que el campus tenía 
menos edificaciones, lo que favorecía el contacto personal. “Esos años uno iba al 
casino o salía a tomar sol y siempre se encontraba con algún colega. El diálogo entre 
los colegas era mucho más grande, porque tenían más posibilidades de contacto. 
Ahora uno sale y prácticamente no se encuentra con nadie, uno tiene que programar 
para encontrarse con alguna persona. Eso siento que se ha perdido, porque entre 
tanto edificio estamos todos más separados”.

Guillermo González concuerda: “Ha sido prácticamente mi vida, nunca he 
estado en otra parte. Es mi casa y es donde he pasado la mayoría de mi vida. Yo 
diría que si tuviera que elegir de nuevo, trataría de elegir lo mismo. Yo debo mucho 
a esto, una vida tranquila, bonita, interesante. Uno nunca hace todo lo que quiere, 
pero ha sido muy interesante poder formar gente o incluso a veces colaborar 
administrativamente. Han sido cosas agradables”.

LA VOCACIÓN CIENTÍFICA

Pero el motor de todo el ambiente y la mística que se ha creado al interior de la 
Facultad de Ciencias, que la ha hecho subsistir y progresar más allá de las dificultades 
externas y las diferencias entre sus miembros, es ese interés común, esa pasión por 
hacer ciencia que define a cada uno de los académicos que han trabajado en ella. 

Vocaciones que, en algunos casos, se despertaron desde muy pequeños. Como 
le sucedió a Aurelio San Martín, quien reconoce que siempre tuvo interés por 
conocer cómo funcionan las cosas, de qué estaban compuestas y su utilidad. De 
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ahí proviene su “amistad” con la ciencia y con el ser científico. Además, desde 
niño decía: “cuando sea grande voy a fabricar remedios buenos”, pensamiento que 
sostenía porque consideraba que “los jarabes eran malos”. 

Recuerda Osvaldo Álvarez: “Me gustaba investigar. Mi abuela me regaló un 
microscopio, fue muy importante, y yo quería estudiar ciencia. Mis padres querían 
que estudiara medicina. Mi hermano estudió medicina, pero yo no quise, y lo más 
parecido a estudiar ciencia era estudiar bioquímico, una carrera nueva que apareció 
en esos años. En esa época eran los médicos los que hacían biología, los que 
investigaban, y la creación de la Facultad de Ciencias nos dejó en mayor libertad 
para hacer ciencia que en las facultades tradicionales”.

Y a pesar de las dificultades de ayer y hoy de hacer ciencia en Chile, Miguel 
Kiwi afirma que “personalmente fue una elección muy buena ser físico. Para mí fue 
fantástico, es una linda profesión, con limitaciones si uno está en Chile. Pero acá 
uno puede hacer la diferencia, en otros países uno es uno más”.

Fue la misma reflexión que hizo Carolina Villagrán al decidir volver a Chile 
tras estudiar en el extranjero. “Yo me recuerdo de mi profesor de Alemania. Yo 
me quejaba de que acá en Chile no había nadie y que no sabía si iba a poder hacer 
palinología y en Alemania había tantos. Y me dijo: ‘Usted se está olvidando de que 
va a ser pionera en su país; ya quisiera yo tener esa oportunidad de ser pionero 
en Latinoamérica, porque está lleno de problemas magníficos que usted puede 
realizar’. Yo no lo había visto así, pero eso en Chile, ya de vuelta de mi doctorado, 
lo comprobé una y mil veces”.

María Inés Toral, que estaba originalmente en el Pedagógico y pasó a la facultad 
cuando se fusionó y se quedó en ella tras la separación, confirma este sentimiento: 
“El 85 volvió la gente al Pedagógico, pero a mí me gustó mucho la investigación y 
tuve la oportunidad de quedarme acá. Nunca me he arrepentido, estoy muy contenta 
por el camino recorrido. Siento que las metas las he logrado. He seguido, después de 
jubilar, trabajando. Obviamente me podría haber ido a la casa, pero no, me siento 
tremendamente realizada, me encanta lo que hago”.

Alberto Veloso concluye: ser científico es “una forma de vida de la que no se 
puede despegar. Es excitante, tú no puedes perder el tiempo, no puedes dejar de 
aprender y eso es lo entretenido”, manifiesta el profesor, junto con resaltar que 
donde se siente más feliz es en su laboratorio, en su oficina. Asevera: “He podido 
hacer todo lo que he querido hacer. No todos pueden decir eso”.

DESAFÍOS

A pesar del largo camino y lo mucho construido, siempre quedan desafíos pendientes, 
como en la ciencia misma. 
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Lo resume Humberto Maturana: para que la Facultad de Ciencias siga creciendo, 
internacionalizándose, y sus alumnos continúen en su senda del reconocimiento 
científico, “debe hacer seriamente su trabajo de investigación y docencia. Yo no 
separaría la investigación de la docencia. Y en la medida que eso está pasando, 
vamos bien. Pero lo que uno tiene que evitar es esta dependencia con la fuente 
económica. Ojalá pudiésemos tener una fuente económica que no nos crease 
restricciones sobre lo que hacemos en la Facultad de Ciencias. Somos serios, vamos 
a hacer las cosas seriamente, pero cuando la fuente deja de ser estatal aparecen 
restricciones o hay que competir por trabajos, uno tiene que obtener sus propios 
fondos, subsidios de fundaciones que a su vez tienen ciertos intereses”. Y confiesa 
que su anhelo es “poder recuperar la autonomía económica, que es posible para una 
Universidad solamente si está sostenida por el Estado”.

Por otra parte, Maturana piensa que el país tiene una deuda con los científicos, 
aunque también estima que “las cosas de alguna forma están cambiando. Pero yo 
creo que es importante recordar que la ciencia no hace la sabiduría. La sabiduría es 
la conciencia de cómo está el mundo que uno está creando; entonces la ciencia es 
fundamental, pero tenemos que formar a nuestros jóvenes en la reflexión que les 
permita escoger con sabiduría”.

NOMBRES IMPORTANTES 

Para terminar, los entrevistados reflexionan acerca de aquellos nombres que les 
parecen más relevantes a la hora de identificar a quienes dieron forma a la Facultad 
de Ciencias con sus ideas, trabajo, docencia e investigación. 

CÉSAR ABUAUAD
Yus comenta que “mucho antes de conocerlo supe de él por sus alumnos, que 
le tenían una gran admiración y se consideraban discípulos suyos. Para mí ha 
sido siempre motivo de gran admiración que en un ambiente tan chato como el 
que existía en el país, sin bibliotecas especializadas, Abuauad haya llegado a un 
nivel tan alto e incluso haya hecho investigación, con solo un año de estudios en 
Columbia University. Su influencia en la prehistoria de la Facultad de Ciencias fue 
inmensa, pudiéndose decir que si no fuera por él no existiría el Departamento de 
Matemáticas”.

Jorge Soto, también alumno de él, lo recuerda como “uno de los pioneros. Se 
crió en el Pedagógico y tenía una sensibilidad para lo que era la matemática nueva, 
el álgebra. Estuvo en Estados Unidos y parece que por razones prácticas no logró 
terminar su tesis”. En opinión de Soto, Abuauad “fue como de los pioneros que 
nacieron demasiado temprano. Jaime Michelow alcanzó a hacer un doctorado,  



Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

189

pero para César era demasiado difícil, prácticamente no había becas y él no hizo el 
doctorado”. 

CARLOS ANDRADE
De sus cursos de especialización en la Universidad de Chile, Aurelio San Martín 
destaca a los Profesores Mariano Castillo y a Carlos Andrade. “Andrade fue un tipo 
de una capacidad intelectual y un conocimiento químico sorprendente, tenía una 
cultura química innegable, una persona que en los seminarios y en las actividades 
grupales que se hacían destacaba siempre, porque estaba muy atento y cualquiera 
fuera el área química siempre hacía una pregunta de interés. Sin duda, para mí es una 
de las personas más destacadas que conocí en la Facultad de Ciencias”.

Irma Crivelli también lo recuerda: “Estaba en el primer claustro de la Facultad de 
Ciencias. De hecho, cuando estábamos en Ingeniería él era secretario de la facultad, 
pero en Casa Central. Científicamente era una persona muy capaz, dejó una traza 
muy fuerte en Estados Unidos. Tenía una muy buena relación con Henry Taube, 
que después fue Premio Nobel. En el 85, cuando obtuvo su Nobel, me impresionó 
mucho, porque le mandó un telegrama a Carlos Andrade diciéndole ‘lo hice’. Carlos 
Andrade salió de ese laboratorio el año 64, después volvió el 76” y lo tenía tan 
presente después de tanto tiempo. 

ÓSCAR BARRIGA
Según Jorge Soto, “de los ayudantes que teníamos era casi el único que estaba a 
la altura. Óscar Barriga falleció hace como 10 años; era fumador empedernido, 
le dio cáncer al pulmón. Tenía mucho estilo, era muy elegante en la matemática 
que hacía, muy creativo, pero a él se lo comió un poco la máquina. Colaboró con 
los jóvenes, pero no siguió como Rolando Chuaqui haciendo cosas él mismo, 
quizás fue demasiado generoso. Óscar creo que es un ejemplo extremo de alguien 
sumamente generoso que era muy hábil. Puede haber sido el que más me impactó 
en la enseñanza de la matemática”.

RICARDO BAEZA
Ramón Latorre lo recuerda: “Yo creo que donde se ven los grandes hombres es 
cuando tú, para poder desarrollar tus cosas, vas contra tus principios. Yo voy a 
recordar siempre que sistemáticamente entraban los pacos a la facultad y se llevaban 
a los estudiantes. Muchas veces yo llevé a estudiantes heridos a emergencia de 
la asistencia pública, pero los únicos que estábamos esperando a los estudiantes 
cuando salían de la cárcel éramos Baeza y yo. Estábamos ahí parados a las dos, tres 
de la mañana. Y aparte de defender a los estudiantes, Baeza era uno de los tipos más 
puros que yo he conocido. Para mí, una persona extraordinaria”. 
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MARIANO CASTILLO
Para Cecilia Labbé es el profesor de esta facultad que ella reconoce como el más 
emblemático de su etapa de estudiante. “Sin duda, para mí Mariano Castillo es el 
mejor académico que ha pasado por aquí. Él era excelente, él formó a todos los 
químicos naturales que están aquí y también a quienes son rectores de la Universidad 
de Magallanes y de la Universidad de Antofagasta, Luis Alberto Loyola y Víctor 
Fajardo, respectivamente”, valora Cecilia Labbé.

LUIS IZQUIERDO
Ramón Latorre insiste en que si lo ponen contra la espada y la pared para dar 
nombres de académicos emblemáticos de la facultad, diría Izquierdo y Niemeyer. 
“Ellos fueron los grandes defensores de la Facultad de Ciencias y con una misión 
de universidad. Izquierdo, sobre todo, con una valentía para, a pesar de no ser un 
hombre de izquierda, salvar a gente de izquierda durante la dictadura”.

Liliana Cardemil concuerda. “Fue un hombre extraordinario porque era un 
ideólogo, en realidad, y dio una lucha muy fuerte contra la dictadura. Era muy 
agradable, como con rasgos de aristócrata. Él era de mucha claridad de pensamiento, 
entonces, cuando empezamos a dar la lucha contra Pinochet, siempre tenía cartas 
de reclamo listas, preparadas. A Luis Izquierdo lo echaron porque era el primero 
que protestaba, por una entrevista que le hicieron en El Mercurio donde contó lo 
terrible que era la Universidad en la dictadura”.

MARIO LUXORO
Entre las personas que más marcaron la historia de la Facultad de Ciencias, en sus 
primeros años, Kiwi resalta a Mario Luxoro. “Para mí Mario Luxoro era un héroe, 
porque en el Club Aéreo de la Universidad Federico Santa María, en sus paredes 
todas blancas, había nada más que un plato trofeo que decía: ‘Mario Luxoro, 
Campeón de Chile en Acrobacia de Precisión’. Entonces yo quería conocer a este 
hombre y lo vine a conocer aquí, en la facultad, y después nos peleamos. Yo le tengo 
una admiración increíble y las peleas que teníamos también lo eran. Los consejos de 
la facultad eran de muchas discusiones, teníamos diferencias. Una vez Luxoro me 
quitó el presupuesto cuando yo era director de Física, entonces renuncié y en mi 
carta dije: ‘Luxoro es el mejor decano que he tenido, pero no puedo trabajar con él”.

Guillermo González agrega su compromiso con la construcción física de esta 
facultad: “Fue Mario el que construyó estas barracas, que han sido como inmortales. 
Eran provisorias, ilegales”. 

Ese empuje fue el que lo hizo tan importante para que la facultad tomara forma, 
como recuerda Liliana Cardemil. “Mario Luxoro fue un decano excelente, era muy 
peleador, siempre conseguía las cosas con el Rector, tenía ese vozarrón que a uno lo 
hacía tiritar cuando se enojaba”. 



Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

191

CARLOS MARTINOYA
“A Carlos Martinoya no hay que olvidarlo y tuvo un fin más o menos triste. Murió 
muy pobre y no sé si con el reconocimiento que se merecía. Estuvo exiliado en 
Francia largo tiempo, volvió a Chile a mucha edad. Uno se lo topaba en la biblioteca 
de matemáticas, uno se lo encontraba leyendo, era una persona de mucha edad en 
condiciones muy precarias. No sé con detalles cómo fue su último tiempo, pero 
tenía esa percepción. Tal vez si uno quisiera hacer un reconocimiento a alguien 
que no lo ha tenido, yo diría que recordáramos a Carlos Martinoya”, afirma Jaime 
Rössler.

HERMANN NIEMEYER
A juicio de Ramón Latorre, los profesores emblemáticos de la Facultad de Ciencias 
son Hermann Niemeyer y Luis Izquierdo. “Niemeyer mantuvo la facultad, era un 
tipo de una claridad de pensamiento increíble, de una justicia como hombre, de una 
bondad como persona, y un maestro para muchas generaciones”.

Camilo Quezada indica que le tiene un “especial reconocimiento a Hermann 
Niemeyer Fernández pese a que no nos entendimos nunca. Él se vino y se hizo 
cargo de la facultad recién habido el golpe. El decano no volvió a Chile, estaba en 
México, Aburto, y yo le agradezco a un tipo como ese hacerse cargo de la facultad en 
esas circunstancias. Además era un académico interesante, tenía ñeque, hizo mucho 
por el posgrado. Carácter fuerte, pero yo no le tengo miedo. Fue el primer decano 
de la dictadura y lo digo porque él decía que yo era el decano de la dictadura. Era una 
persona fuerte y fue positivo que entrara en ese momento”. Agrega: “Ya con más 
edad había disminuido su investigación y él fue a verme, era decano yo, y él decía 
‘yo pienso que como estoy reduciendo mi trabajo en investigación debería reducir 
mi jornada a la mitad’, una cosa así. Yo le dije que por ningún motivo, él estaba a 
cargo del posgrado, era una gran influencia dentro de la Facultad de Ciencias. Yo 
creo que tenía ganado de más su cargo de jornada completa hasta que él quisiera”. 

IGOR SAAVEDRA
“Yo llegué a la facultad cuando la facultad no existía”, relata Jorge Soto. “En realidad 
yo ingresé a la Escuela de Física del Profesor Igor Saavedra el año 62 y no había 
asomo de la Facultad de Ciencias en ese momento. Y además era mirado como 
algo antipatriótico e inmoral estudiar matemática, dedicarse a la matemática mal 
llamada ‘pura’. La opción no existía, era mal visto. Si de niñito uno era bueno para 
matemática, la opción era Ingeniería. Entonces Igor Saavedra tuvo un rol pionero 
en relación con la Facultad”. 
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NUESTROS RELATORES
Este texto se basa en entrevistas realizadas a académicos actuales o anteriores de 
nuestra facultad en las distintas disciplinas que aquí se cultivan:

Osvaldo Álvarez	 (Biología)
Juan Armesto		  (Biología)
Liliana Cardemil	 (Biología)
Irma Crivelli		  (Química)
Guillermo González	 (Química)
Juan Fernández	 (Biología)
Miguel Kiwi		  (Física)
Cecilia Labbé		  (Química)
Ramón Latorre		 (Biología)
Mario Luxoro		  (Biología)
Humberto Maturana	 (Biología) 
José Roberto Morales	 (Física)
Rolando Pomareda	 (Matemáticas)
Camilo Quezada	 (Matemáticas)
Jaime Rössler		  (Física)
Aurelio San Martín	 (Química)
Jorge Soto		  (Matemáticas)
María Inés Toral	 (Química)
Alberto Veloso		 (Ciencias Ecológicas) 
Cecilia Vergara		 (Biología)
Irma Vila		  (Ciencias Ecológicas)
Carolina Villagrán	 (Biología)
Mariana Weissmann	 (Física)
Nicolás Yus		  (Matemáticas)

Les agradecemos la generosidad de compartir sus recuerdos con nosotros.



MONTEMAR

En los textos de esta edición de Anales, Montemar es una referencia obligada como 
hito de la historia de la ciencia y como espacio de memoria tanto para los científicos 
como para la Universidad de Chile. La Estación de Biología Marina en Montemar 
fue proyectada ya en la década de 1940 por el Rector Juvenal Hernández  como 
parte de un programa de apoyo a la investigación científica aplicada a las riquezas 
naturales del país. La estación sería un laboratorio experimental para el estudio de 
la utilización de la fauna y flora marina chilena, así como de uso del conocimiento 
científico de la misma para la enseñanza de la historia natural, de la química y la 
farmacología, entre otros. La estación tendría un acuario público. Los trabajos se 
iniciaron en 1942 en un terreno cedido por el fisco en la playa Montemar, próxima 
a Viña del Mar. Su primer director fue el profesor Parmenio Reyes. En la década de  
1960 cobra nuevo impulso con el Laboratorio de Fisiología Celular de Montemar, 
dirigido por el Dr. Mario Luxoro, Premio Nacional de Ciencias (año 2000). Hasta 
el año 1981, formaba parte de la Universidad de Chile como parte de su sede 
de Valparaíso. Las imágenes también retratan a las pioneras científicas en Chile, 
gran parte de ellas anónimas aún en dicho relato. Las fotografías no tienen data 
identificada como tampoco nombres de las personas retratadas, quedan disponibles 
y abiertas al aporte de quienes al mirarlas activen algún recuerdo sobre ellas.
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Estación de Biología Marina Montemar. Subcolección Institiucional, Colección Archivo 
Fotográfico, Archivo Central Andrés Bello de la Universidad de Chile.
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Estación de Biología Marina Montemar. Subcolección Institiucional, Colección Archivo 
Fotográfico, Archivo Central Andrés Bello de la Universidad de Chile.
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Estación de Biología Marina Montemar. Subcolección Institiucional, Colección Archivo 
Fotográfico, Archivo Central Andrés Bello de la Universidad de Chile.



LA CIENCIA EN LOS ARCHIVOS PERSONALES

En el marco de los 50 años de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Chile, 
su comunidad y en particular sus académicos, realizaron un importante trabajo 
de memoria histórica con testimonios de los científicos y académicos fundadores 
de la facultad, como también de aquellos que representan hitos en la historia de 
la ciencia. Las fotografías privadas de muchos de ellos, registros de la memoria 
personal, fueron puestas en un territorio colectivo que hoy Anales de la Universidad 
de Chile recoge como parte de la historia de nuestra Universidad. Agradecemos 
a los académicos la gentileza de este gesto que esperamos se torne una práctica 
constante en todos los espacios de nuestra institución para poder reconstruir la 
historia reciente y actual de la Universidad. Las imágenes, por tanto, quedan abiertas 
a las lecturas de quienes las observen y activen la memoria para poder identificar 
momentos, personas y lugares.
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Gentileza de la Facultad de Ciencias.
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Protesta Campus Juan Gómez Millas. Julio, 1983. Gentileza del Profesor Pedro Maldonado.
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Protesta Campus Juan Gómez Millas. Julio, 1983. Gentileza del Profesor Pedro Maldonado.
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Protesta Campus Juan Gómez Millas. Julio, 1983. Gentileza del Profesor Pedro Maldonado.
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De pie, de lentes: Juan Luis Romero. Sentado, de espaldas: Jorge Zamudio. A la derecha: 
Claudio Zanelli y María Ester Brandan. Información proporcionada por el profesor Roberto 
Morales. Gentileza de la Facultad de Ciencias.



INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LAS CIENCIAS 
NATURALES.

DISCURSO PRONUNCIADO POR IGNACIO 
DOMEYKO EN LA APERTURA DE LA CLASE DE 

FÍSICA EN EL MUSEO NACIONAL EN 1847*

*	 Ejemplar de la colección Fondo General del Archivo Central Andrés Bello.
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Colección del Archivo Central Andrés Bello.



207

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



208

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



209

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



210

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



211

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



212

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



213

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



214

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



215

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



216

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



217

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



218

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



219

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



220

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



221

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



222

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



223

REVISTA ANALES
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



224

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



225

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



226

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



227

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



228

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



229

REVISTA ANALES
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



230

DOSSIER HISTÓRICO 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



231

Revista anales
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



232

DOSSIER HISTÓRICO 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



233

REVISTA ANALES
Séptima Serie. Nº 8/2015

Colección del Archivo Central Andrés Bello.



234

Dossier histórico 

Colección del Archivo Central Andrés Bello.


